
Gracias por acompañarnos. Para vuestra información, esta es una carta política —no 
técnica— cuyo objetivo es convencer a las y los ministros, por última vez antes de que 
finalicen su posición sobre Material de Reproducción Vegetal en el Consejo, de que 
fomentar la biodiversidad cultivada.  

Después del 11 y 12 de diciembre probablemente pasarán al trílogo. 

Si deseáis apoyar las demandas compartidas sobre el expediente PRM, preparadas por 
IFOAM Organics Europe y ARCHE NOAH, podéis añadir el nombre y el logotipo de vuestra 
organización en esta tabla antes del 24 de noviembre a las 13h00, como máximo:  
https://docs.google.com/document/d/1K36E5rxS8yokBcKPFpdYxC3Lpo1nlXbuBxoGzUTz
soo/edit?usp=sharing 

Si preferís enviarlo por correo electrónico, por favor hacedlo a seedpolicy@arche-noah.at. 
 

 

Bruselas, 25 de noviembre de 2025 
Carta conjunta sobre la reforma de la Producción y Comercialización de Material de 
Reproducción Vegetal: ONG, representantes de agricultores y agricultoras y de la 
mejora vegetal instan a los Estados miembro a proteger y reforzar la biodiversidad 
cultivada 

Estimada Ministra / Estimado Ministro: 

A medida que las negociaciones sobre el nuevo Reglamento de la UE relativo a la 
Producción y Comercialización de Material de Reproducción Vegetal (MRV) llegan a su fin 
en el seno del Consejo, las organizaciones firmantes le solicitamos urgentemente que 
proteja y refuerce la biodiversidad cultivada para fortalecer la resiliencia de nuestra 
producción de alimentos. Aunque reconocemos algunos elementos positivos, como las 
normas adaptadas para el registro de variedades ecológicas, es necesario ir más allá para 
permitir un mercado de semillas diversificado, aplicar los derechos de los agricultores 
y agricultoras sobre las semillas y garantizar que puedan acceder a cultivares 
adaptados a sus sistemas agrarios. 

Como actores implicados en la conservación, gestión dinámica, producción, difusión y uso 
sostenible de la diversidad de nuestras plantas cultivadas, le pedimos que subsane las 
carencias de la actual propuesta del Consejo, que detallamos a continuación, para que 
podamos continuar con nuestra labor esencial. 

Por qué la diversidad importa 

Las semillas y materiales de multiplicación diversos son la base de los ecosistemas 
y dietas saludables, y de los sistemas agroalimentarios resilientes. Permiten que los 
cultivos se adapten a condiciones locales y cambiantes, resistan plagas y enfermedades, y 
sostengan una producción alimentaria diversificada y nutritiva. Reforzar esta diversidad es 
una palanca política clave para la adaptación al cambio climático, garantizando que 
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agricultores y agricultoras dispongan de los recursos genéticos necesarios para afrontar 
una variabilidad climática creciente. 

Sin embargo, en las últimas décadas la biodiversidad cultivada ha disminuido 
drásticamente. Según la ONU, en el último siglo se ha perdido el 75 % de la diversidad de 
cultivos en la agricultura, y el 75 % de los alimentos del mundo provienen solo de 12 plantas 
y 5 especies animales1. Esta tendencia ha sido impulsada por poner el foco en la 
uniformidad y por la concentración del mercado de semillas en manos de unas pocas 
grandes empresas. Además, la mayoría de los cultivares han sido obtenidos bajo 
condiciones de alto uso de insumos, y por tanto no son adecuados para la producción 
ecológica o de orientación agroecológica, que requiere una gama mucho mayor de especies 
y variedades. 

La biodiversidad cultivada depende de los intercambios no comerciales de MRV realizados 
por agricultores y agricultoras profesionales y aficionados para la mejora vegetal en finca y 
la gestión dinámica, así como de pequeños productores y productoras locales de semillas, 
muchos de los cuales ofrecen una mayor diversidad de cultivos que algunos de los mayores 
actores del mercado. 

La futura regulación sobre MRV debe incluir disposiciones sólidas para revertir la tendencia 
de reducción de la diversidad de especies y variedades cultivadas. Debe crear espacio 
para pequeñas y medianas iniciativas de mejora vegetal, producción de semillas e 
implicadas en la conservación y gestión dinámica de una amplia variedad de recursos 
genéticos que contribuyen de forma esencial al mantenimiento y desarrollo de la 
agrobiodiversidad. 

Cómo reforzar la biodiversidad cultivada para proteger la soberanía 

alimentaria 

Para que la futura legislación sobre MRV proteja efectivamente la agrobiodiversidad, 
pedimos a las y los responsables políticos que: 

1. Excluyan del ámbito de aplicación del Reglamento las actividades realizadas 
con fines de conservación y gestión dinámica de la diversidad genética. Los 
intercambios y transferencias de MRV con fines de mejora, conservación o gestión 
dinámica de los recursos fitogenéticos no deben considerarse comercialización. 
Estas prácticas son esenciales para mantener la diversidad en los campos. 
Someterlas a normas diseñadas para regular el mercado comercial es 
desproporcionado y peligroso para la conservación de la agrobiodiversidad. Este 

 
1 En las últimas décadas se han llevado a cabo numerosos proyectos de investigación y mejora en finca por 

parte de instituciones de investigación y mejora, así como por redes de semillas, centrados en el fomento de 
la gestión dinámica, la circulación y la comercialización de variedades y poblaciones diversas para todos los 
cultivos. Esta innovación ha sido apoyada con fondos públicos europeos a través de Programas Marco o 
esquemas Horizon 2020 (SOLIBAM, Diversifood, Cerere, Dynaversity, LIVESEED, LiveSeeding). La innovación de 
variedades y poblaciones diversas conforman la base de sistemas agrarios más sostenibles, menos 
dependientes de insumos y más resilientes y necesita ser integrada y reforzada en la nueva normativa.  
 



objetivo debería excluirse en el Art. 2.4, tal y como ya ocurre para exposiciones, 
investigación, mejora vegetal y ensayos oficiales. 
 

2. Garanticen el derecho de los agricultores y agricultoras a guardar, usar e 
intercambiar sus propias semillas, incluyendo con compensación económica. 
Estas prácticas han generado históricamente una biodiversidad cultivada rica y han 
permitido a los productores y productoras adaptar sus semillas a sus propias 
necesidades y apoyarse mutuamente en tiempos de crisis. Están reconocidas en el 
derecho internacional (TIRFAA, UNDROP, CDB) y deben ser igualmente 
reconocidas en el derecho de la UE fuera del ámbito del MRV. Aunque entendemos 
el objetivo del artículo 30, consideramos que agricultores y agricultoras que 
intercambian MRV con fines de mejora, conservación y gestión dinámica en el 
contexto de su producción agrícola no deben considerarse operadores 
profesionales. Tales intercambios no son comercialización y no deben estar 
sometidos a normas fitosanitarias y burocráticas propias del mercado, sino 
únicamente a las aplicables a la producción agrícola, permitiendo intercambios en 
cantidades apropiadas para sus necesidades productivas. 
 

3. Faciliten el registro y uso de variedades de conservación antiguas y nuevas 
para todos los cultivos y sin limitaciones geográficas. Las variedades de 
conservación —tradicionales o de nueva creación que no sean híbridas, OGM/NGT 
ni estén protegidas por derechos de propiedad intelectual— son esenciales para 
muchas agricultoras y agricultores ecológicos y de orientación agroecológica. Su 
adaptación a condiciones locales o sistemas productivos específicos es clave. 
Restringirlas a ciertos cultivos o regiones va en contra de lo necesario. Su registro 
debe ser sencillo, gratuito y posible para cualquier persona física o jurídica. 
Todas las variedades desarrolladas para condiciones particulares (Art. 21.1 de la 
Directiva 2009/145/CE) y las variedades de frutales de conocimiento común (Art. 7 
de la Directiva 2008/90/CE) deben inscribirse como variedades de conservación en 
el nuevo registro sin cargas burocráticas adicionales. 
 

4. Realicen pruebas de Valor para el Cultivo y Uso Sostenible (VSCU, por sus 
siglas en inglés) en condiciones ecológicas o de bajo uso de insumos. La 
sostenibilidad no puede reducirse a uno o varios caracteres o genes. Debe 
evaluarse desde un enfoque de sistema. Los ensayos VSCU deben realizarse bajo 
condiciones ecológicas o de bajos insumos para todas las variedades. Para las 
variedades aptas para la producción ecológica, el VSCU debe hacerse en 
condiciones ecológicas para todas las especies y en todos los Estados miembro2. 
 

5. Reduzcan la carga administrativa para las nanoempresas para permitir un 
mercado de semillas diversificado y evitar una mayor concentración en manos 
de un reducido número de empresas. Contrariamente al compromiso de la 
Comisión Europea de reducir en al menos un 35 % las cargas administrativas para 
las pymes, las nuevas obligaciones aumentarían considerablemente la carga para 
muchos pequeños productores de semillas, obligándolos incluso a cesar su 
actividad. Las nanoempresas, con una facturación inferior a 100 000 €, desempeñan 
un papel clave en la disponibilidad de una amplia diversidad de especies y 

 
2 Para más información sobre protocolos de registro adaptados a variedades ecológicas para la producción 
ecológica, ver el informe politico de LiveSeeding: Definition of Organic Plant Breeding for registration of 
Organic Varieties suitable for organic production 
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variedades. Para garantizar la continuidad de esta diversidad adaptada al territorio, 
estas empresas deben quedar exentas de las nuevas obligaciones de notificación, 
administrativas y de trazabilidad. 
 

6. Aseguren la transparencia sobre los métodos de obtención y la disponibilidad 
de información sobre derechos de propiedad intelectual. La transparencia —es 
decir, el etiquetado y la creación de bases de datos públicas y obligatorias sobre los 
métodos de obtención y los DPI que cubren el MRV comercializado— es esencial 
para las decisiones informadas y el acceso justo. Garantiza que personas 
productoras y mejoradoras dispongan del conocimiento necesario para desarrollar 
nuevas variedades diversificadas y resilientes. Por ello es esencial que las 
tecnologías de obtención utilizadas y los derechos de propiedad intelectual 
concedidos sean públicos en los registros varietales nacionales y de la Unión (Anexo 
VII). 

A medida que los impactos del cambio climático se intensifican y la diversidad genética de 
los cultivos disminuye, es crucial que la nueva legislación sobre MRV responda a las 
necesidades de quienes trabajan sobre el terreno en la conservación y gestión dinámica de 
la agrobiodiversidad, introduciendo estos cambios críticos en la propuesta de reglamento. 

Atentamente, 
Las organizaciones firmantes 

 


